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"Los grandes hombres no respetan la autoridad de sus predecesores y por esto consiguen corregir errores y aportar nuevas ideas. Toda la ciencia experimental ha de ser impersonal. Cuanto más avanza mas impersonal parece. El arte de un médico le es propio. Su ciencia es de todos". (Claude Bernard -fisiólogo francés 1813-78).

Las enfermedades son de lo más antiguo y nada acerca de ellas ha cambiado. Somos nosotros los que cambiamos al aprender a reconocer en ellas lo que antes no percibíamos". (Charcot -neurólogo francés 1825-93).

Tal vez no sea casualidad que este trabajo sobre “Diagnóstico en Trabajo Social”, se inicie bajo la égida magistral de dos médicos admirables que fueron hombres de genio. Hay casualidades que son demasiado grandes para ser simples casualidades.

Partiendo por el mismo camino que siguió  Mary Richmond para establecer sus aportes a una metodología, revisamos el tratado de "Semiología Médica Fisiopatólogica" del Dr. Pedro Cossio en su edición 1966, y vemos qué podemos extraer allí sobre el concepto de Diagnóstico. Sorprendentemente encontramos un lenguaje fácil, conocido.

El estudio de los síntomas se realiza primero, reconociéndolos por una serie de procedimientos, maniobras y métodos, o sea el examen médico, y luego interpretándolos para reconocer su causa, es decir el diagnóstico (día: a través gnosos: conocer) El valor diagnóstico de los síntomas, tomados aisladamente, o sea por sí solos, por lo general es escaso, salvo excepciones. En cambio los síntomas correlacionados unos con los otros, constituyendo conjuntos llamados cuadros clínicos, son de gran valor diagnóstico. El diagnóstico completo consiste en la individualización de la causa (diagnóstico etiológico), como de las alteraciones físicas (diagnóstico anatómico) y funcionales (diagnóstico fisiológico) consecutivas, pero, desgraciadamente, a veces sólo pueden realizarse los dos últimos.
"Siempre se trata de un problema complejo, pues además del dominio de la exploración clínica y el estudio del conocimiento, la confección del diagnóstico requiere un correcto razonamiento, susceptible de mejorar con el adiestramiento efectuado preferiblemente al lado de otra persona más experimentada, y siempre bajo el más severo control.

"El proceso del diagnóstico se lo puede resolver por la vía directa, es decir la existencia de un cuadro clínico mínimo, o por la vía indirecta de la exclusión, es decir ausencia de tales o cuales síntomas. Al primer método se le denomina diagnóstico positivo y al segundo diagnóstico diferencial. Siempre se debe elegir el camino del diagnóstico positivo por ser más simple y tener menos causas de error, y el diagnóstico diferencial sólo debe ser un complemento del anterior para una mayor seguridad y sólo si las evidencias para el primero no son suficientes".

Con lo cual hemos avanzado notablemente en nuestro trabajo porque hemos descubierto tres cosas importantísimas.

1) El diagnóstico es siempre un proceso complejo.

2) Se considera una verdadera desgracia cuando no se logra la individualización de la causa.

3) Se requieren otras condiciones aparte de conocimientos; exige una buena capacidad de razonamiento.
Casi todos los tratadistas de Caso Social Individual están de acuerdo en la "escasa claridad con que se trata a menudo tanto en la enseñanza como en la literatura al respecto, la materia de diagnóstico" (Harris).

Para esta profesora, la que habla, lo básico de una posición frente al diagnóstico es la actitud mental del que tiene que hacerlo. El enfoque que le dará, la confirmación que le hará adoptar después de maduras reflexiones y procesos de ordenación sucesiva y cambiante. Tal la actitud del pintor ante la tela, el escritor ante el papel, el cirujano ante ese conglomerado vivo y palpitante que en un momento dado se descentró, desarticuló o cambió su primitivo orden o posición. El Trabajador Social así cavila frente a las piezas del rompecabezas humano que está frente a él. Así es de grande su responsabilidad.

Es  ése  un trabajo creador del más alto nivel. Y la excelencia del resultado dependerá a su vez, de cómo estén ubicadas, combinadas y armonizadas las partes integrantes de ese organismo inteligente que ha tomado sobre sí la responsabilidad de estructurar algo en base a su propia y buena estructuración.

Una vez que, como alumna primaria recalcitrante, me quejé a mi profesora de caligrafía porque siempre estaba descontenta de mi letra, recibí en respuesta una de las más grandes lecciones que he tenido en toda mi vida. "Aprende a escribir correctamente, -me dijo- con buena letra, esmerada, neta. La letra representa algo más que los palotes que te enseñaron hace años. La letra es el hombre que hay detrás. Si lo que escribe está sucio y desprolijo ello es indicio de una mente mal organizada, desordenada por lo menos; adiestra tu mano, que así estarás adiestrando tu mente". Nunca he olvidado esas palabras.

El Trabajador Social ha realizado una cuidadosa, prolija investigación que ha cubierto sendas áreas respecto a ese ser humano en estudio y a su situación-problema. Tenemos enormes cantidades de datos, amontonados frente a nosotros en pilas. Fechas, documentos, historias clínicas, informes, informes y más informes. También tenemos sus actitudes, miradas y sonrisas; francas o huidizas. Recordamos su manera de vestirse y su vocabulario e incluso la manera que tiene de evadirnos a veces, cuando entramos en zonas "tabú" o que así nos lo ha parecido. Sabemos todo respecto a su familia y a su historia laboral y social. Nos consta en todas formas, lo hemos corroborado hasta el infinito, su situación actual. Tenemos todo lo que nuestros métodos y técnicas nos han permitido conseguir en lo que se refiere a "hallazgos". Lo único que no tenemos es el diagnóstico. Eso es exactamente lo que nos piden hacer a nosotros.

Como bien dice Huxley que el propósito de la vida no es el conocimiento sino la acción, así también en Servicio Social lo básico es la acción. La investigación que se reflejará en un diagnóstico, jamás puede ser un fin en sí mismo, sino sólo un medio para llegar a la acción, o sea al tratamiento del caso.

Esta profesora ha insistido a través de 20 años de cátedra en que la confección del diagnóstico, punto neurálgico de la enseñanza del método debe edificarse sobre la investigación del problema causal, matriz de toda la situación examinada, y esto aún en aquellos casos en que nada o poco pueda hacerse directamente sobre ese problema, pero reconociendo que él estructura y define la situación actual.

Dice Vera Holz en "Investigación en Servicio Social": “La tendencia, (hoy) es determinar primero, mediante un enfoque amplio, estudiando a la persona o al grupo en su situación global, si corresponde o está indicada una intervención profesional, y sólo luego, en caso afirmativo, estudiar cuáles han de ser sus técnicas y métodos".

Y esto que puede parecer una gran novedad, hace rato que lo descubrieron nuestros estudiantes de Servicio Social, que, salvo que intervenga rápida y atinadamente la Supervisión, para centrarlos en la posición científica salvándolos de la inmersión en el empirismo puro, se lanzan intrépidamente en el tratamiento por vía directa desde la investigación, haciendo graciosa omisión de la etapa central, el diagnóstico. Lo cual es perfectamente explicable, si bien no es aceptable.

Esto parece candente de lo que tiene que ser un enfoque rector en Servicio Social: un criterio de totalidad, y no una solución fragmentada o accidental, parte de un todo que no se llegó a descubrir, mucho menos a tocar.
En la investigación los estudiantes aplican directamente, como ya se ha dicho, métodos y técnicas y así salen adelante. Llegan intuitivamente al reconocimiento de que hay que hacer algo y están más que dispuestos a hacerlo. Además otra cátedra les ha facilitado el conocimiento de los recursos de la comunidad, así saben de servicios y gestiones. El único paso que tienen que dar absolutamente solos, y a fuerza de inteligencia y no de memoria, es la confección del diagnóstico.

Esto no parece atraerles particularmente. Y muchas veces llega el estudiante en sus primeras prácticas, desolado, a solicitar asesoría de Supervisión, para confeccionar el diagnóstico, cuando ya lleva hecha una gran parte del tratamiento.

El otro problema del diagnóstico es su absoluta movilidad o flexibilidad.

Como el proceso investigativo no termina nunca realmente, tampoco existe la menor posibilidad de un diagnóstico definitivo, salvo cuando se hace a posteriori, examinando un caso ya cerrado.

Todos los diagnósticos que se hacen, partiendo del primero que es modificado, ampliado o sujeto a toda clase de contingencias de acuerdo con los vaivenes y hallazgos de la investigación, sólo pueden ser calificados de diagnósticos presuntivos. Y bueno está que así sea, si atendemos a la dinámica del caso.

Helen Harris, en "El Trabajo Social Individualizado"', habla de que frente a todo esto, se nos presentan tres posibilidades. Hacer un diagnóstico dinámico, es decir, diagnóstico de las fuerzas que intervienen activamente en el complejo persona—problema— situación. Si el examen revelara que es la personalidad del propio cliente o su actuación lo que crea el problema, o por lo menos influye decisivamente sobre él y/o sobre su solución, entonces procede identificar y evaluar la naturaleza de tal desajuste de la personalidad o disfunción. Esto es lo que podemos llamar diagnóstico clínico, es decir una clasificación y apreciación de lo que le ocurre a la persona en cuestión. Tanto si basta con establecer un diagnóstico dinámico, como si se observa la necesidad de establecer un diagnóstico clínico, las más de las veces es útil también comprender las causas y el desarrollo de la dificultad planteada. (La causa, por otra parte, puede ser en unos casos muy reciente, y en otros, en cambio, tan vieja como la persona misma). El esfuerzo encaminado a averiguar el origen de un problema y su desarrollo causa-efecto-causa corresponde a lo que denominamos diagnóstico etiológico o genético”. Hasta aquí Harris. Sus palabras nos recuerdan extrañamente al Dr. Cossio y sus diagnósticos médicos.

Procedamos ahora a ilustrarlo con un ejemplo para hacerlo más claro y comprensible.
Para empezar diremos que hemos simplificado notablemente el problema diagnóstico a nivel local. Hablamos de confeccionar un diagnóstico que será iniciado, en orden de prioridades por el problema causal (que nos interesa mucho a nosotros definir), y seguido en orden lógico por el problema más urgente, (que le interesa mucho al cliente solucionar) y así sucesivamente.

Sólo que hemos olvidado un asunto importante. Frente al montón de elementos cedidos por la investigación, nuestro Asistente Social ha hecho un ensayo de clasificación: ha hecho tres pilas con los datos que corresponden a tres rubros esenciales que le llevarán rectamente al Diagnóstico: 

Pila No 1, con datos relativos a Historia Social que se procede a estructurar cronológicamente y en un orden racional con una serie de hechos concretos y fechas que les atañen. 

Pila No 2, con datos que corresponden al retrato psicofísico-social del cliente siguiendo un esquema tipo (ver trabajo sobre “Investigación en Caso Social Individual" de esta misma profesora).

Pila No 3, con los datos que corresponden a la situación actual, en la que desemboca directamente, como a través de un embudo, la Historia Social.
Todo este trabajo de selección y organización es previo al Diagnóstico. Cuando esto ha sido elaborado, basta mirarlo detenidamente, estudiándolo con cuidado y meticulosidad y el Diagnóstico parece saltar hacia nosotros, empinándose en esa labor de ordenación previa.

Aparte de las tres pilas, ha quedado allí, donde siempre estuvo, y en la forma que siempre estuvo, el material reunido gradualmente, poco a poco; ganado centímetro a centímetro por el Asistente Social; cedido lentamente, con gusto o a su pasar, por el cliente que generalmente no percibe claramente cuánto de si mismo ha dado ni cómo lo ha dado, ni cuándo lo dió. Allí, revuelto en un haz de apretada humanidad, ha quedado la constancia escrita del proceso, de la dinámica que se dio en esa particular instancia humana; de sus múltiples interacciones; del "rapport" creado a base de técnica y carisma, paciencia, constancia y fe, amén de los conocimientos adquiridos o propios. Allí quedaron también los datos de individualización del medio ambiente que incluye a sus familiares más próximos.

Examinemos un caso que hemos conocido más o menos de cerca, es decir como debe conocérsele, a través de la persona que realizó el trabajo.

HISTORIA SOCIAL

La cliente A.B. nació en la ciudad de X, el 9 de Marzo de 1939. Hija de un inmigrante extranjero que ha combatido en la primera Guerra Mundial. La madre está casada con él en segundas nupcias (aportando al matrimonio una hija de 22 años). Son 4 hijos en total. Un varón, Z, y otra hija nueve años mayor que la cliente, y que llamaremos F., proceden del segundo matrimonio.

Se trata de gente perteneciente a una clase media acomodada. A los 5 años la cliente A.B. ingresa al colegio. Lo hace a esa edad para estar cerca de su hermano Z, pues sus padres no quieren que se separen. A los 11 años ingresó, también con el hermano, en una escuela de la que egresa con el título de perito mercantil. La escuela es sólo de varones, pero la madre consiguió que la niña estuviera en la misma división que el hermano, pues conocía al director. Ambos hijos se convierten en compañeros inseparables. El hermano no sigue estudios universitarios, pero ella sí, aunque no llegó a titularse a pesar de haber cursado cuatro años, por motivos de salud.

La cliente trabaja en contabilidad y da clases particulares.

A los 20 años se pone de novia con un hombre separado que tiene una hijita. Luego de tres años de noviazgo rompe las relaciones. Dice que al enamorarse buscaba en el novio la misma comprensión que habla encontrado en su hermano, confidente e intimo amigo suyo.

Sus padres se han separado. El padre, que sufre de un desequilibrio nervioso, ha hecho víctima de malos tratos a esposa e hijos. La salud de la madre, enferma cardiaca, es precaria. A causa de esto parece un poco fuera del cuadro.

La hija F, vive temporariamente con el padre. Estudia una carrera universitaria. Su padre la mantiene en forma muy holgada económicamente.

Hace un año atrás la cliente y su hermano ingresaron en una fábrica como empleados administrativos. Ella adquirió mucho ascendiente y fué nombrada jefe de personal. Ambos se dedican totalmente a la fábrica, permaneciendo en ella días enteros. Disfrutan juntos el trabajo y tienen diversiones en común.

Súbitamente el hermano, a principios de año se casa y se va de luna de miel. En esos días A.B. conoce a un profesional con el cual sale por dos o tres meses. El era soltero. Tuvieron relaciones íntimas, según ella una sola vez. Ella declara que no estaba enamorada.

Tres meses después el hermano se enferma y muere.

Al poco tiempo la fábrica cierra por quiebra. La cliente encuentra otro trabajo administrativo.

A fines de año, después de concurrir al cementerio y a la oficina y de haber atendido sus alumnos particulares en su domicilio, la cliente empieza a sentir dolores abdominales; los mismos prosiguieron hasta la madrugada del día siguiente, por lo que la hermana llamó a un médico de la localidad, quien la examina y dice que nota una tumoración por lo que indica que la internen inmediatamente en la maternidad local.

SITUACION ACTUAL
La cliente ingresa en la maternidad. Al ser examinada en la guardia se le informa que está en trabajo de parto y a los pocos minutos da a luz una niña.

La cliente desconocía su estado, ya que según ella y su familia había tenido sus períodos normalmente.

El padre de la criatura se halla lejos, en una provincia del interior y la cliente no quiere por nada que se le informe de su paternidad. Tampoco quiere ninguna solución legal relacionada con él. En esto se manifiesta extrañamente firme y segura. Todo trascurrió cuando se casó su hermano y ella piensa que recurrió a esa persona porque se sentía sola y no porque hubiera en ella algún sentimiento perdurable.
La madre y la hermana mayor de la cliente aceptan resignadamente la situación y se preocupan grandemente por el estado de la cliente y de su hijita.

La cuñada, viuda, abandonó la familia para volver con los suyos. Espera un hijo.

LA CLIENTE

A.B. es una joven de bajo estatura, su peso parece exceder al adecuado a su altura; es morena, de cabellos cortos, oscuros y ojos negros.

Sus gestos y movimientos son espontáneos y le dan un aspecto aniñado, sonríe casi permanentemente. Habla mucho, no admitiendo interrupciones.

Es una joven inteligente, que trata de dar impresión de seguridad de sí misma; de autodeterminación. En todo momento trata de afirmar su yo, pero no le gustan las reuniones; recibir y visitar amistades le desagrada profundamente. Sus paseos preferidos eran salir de caza o pesca con su hermano.

Sus actitudes denotan inestabilidad emocional, frustración, tensiones ante la sobreprotección de que es objeto, reprimidas por su temor a enfrentarse con la realidad. Dice que ella es inútil en los quehaceres de la casa. Su hermana mayor es quien hace todo y nunca le permite hacer nada porque "ella trabaja". Cuenta, divertida, que en la clínica la habían hecho levantar como a las otras parturientas para que hiciese su cama y "ella no sabía hacerla".

Como mecanismo de defensa racionaliza su situación y acepta la dependencia, negando su emotividad. Ella no quiere casarse. No le interesa ningún hombre. "Los odia a todos".

Todos estos conflictos de su personalidad hacen imposible ubicarla dentro de un tipo psicológico con exactitud, aunque la mayoría de los caracteres de la misma la encuadrarían dentro del tipo ciclotímico de Krestchmer o el extrovertido de Jung.

*************************

Este caso investigado y tratado en una escuela, años después fue llevado como material didáctico a otra escuela, donde fue leído al alumnado que procedió a hacer su diagnóstico, basándose exclusivamente en los datos consignados por la primera alumna. Esta alumna que atendió el caso era de segundo año. El curso que lo analizó e hizo el diagnóstico ateniéndose únicamente a los datos recogidos, era un primer año de Servicio Social.

En principio dijeron que detectaban dos problemas nítidamente: uno legal, madre soltera con hijo ilegítimo y otro de orden psíquico que no precisaban bien, pero que sentían que existía y era muy serio.
Cuando se los llevó a localizar el problema causal, hablaron de que sentían que había un problema familiar relacionado con una confusión de roles en la constelación familiar. El rol del padre era inexistente, ya que su autoridad se había desprestigiado primero y desaparecido después. La madre, enferma, se había desdibujado y su hija mayor había tomado el rol materno. El hermano varón era mucho más débil que la hermana (cliente) que se había fortalecido notablemente. Había distorsión de roles producido por la lenta desintegración del hogar, ocasionada a su vez por la neurosis del padre y la enfermedad de la madre.

Ubicaban en segundo orden, o sea como el problema más urgente, el problema de personalidad de la cliente, que ellos desdoblaron así: 
a) falta de afectividad normal; 
b) Indiferenciación sexual; 
c) Personalidad antisocial; 
d) Estrecha fijación con el hermano varón, recientemente fallecido, que hace urgente y necesaria la colaboración de un analista.

En tercer lugar ubican el problema legal: la ilegitimidad del niño.

En ese primer año, todo este trabajo de lectura, análisis y diagnóstico tomó en total dos horas cátedra.

Examinemos el problema ahora a nivel del Servicio Social de Grupo. Desgraciadamente no disponemos de tiempo suficiente para leer y examinar íntegramente una crónica.

La interrelación de los métodos se hace no a nivel de las etapas similares del proceso, sino a nivel de la confección de la crónica, o sea de la consignación por escrito. Son las partes de una crónica, el Relato, que corresponde a la investigación, la interpretación que corresponde al Diagnóstico y el plan de acción que no es otra cosa que el Tratamiento. El relato contestaría a la pregunta ¿Qué pasó?. La interpretación se supone que contesta al ¿Por qué pasó?, y el plan de acción debe responder al ¿Qué hacemos al respecto?.
Los materiales de la interpretación de Grupo, que en las interpretaciones de Caso van entrelazadas dentro del proceso, están constituidas por material subjetivo del que realiza su trabajo basándose en los hechos objetivos proporcionados por la investigación-Relato. Esos hechos pasan por la subjetividad del que los presenció a través de la masa de sentimientos, motivaciones, anhelos, repulsiones, simpatías, limitaciones, etc., que constituyen el substratum de ese individuo. Esos hechos, no son hechos puros en el sentido total de la palabra, porque están teñidos ya con esa subjetividad. No están vistos sólo con los ojos del que mira sino con su óptica peculiar.

Pero en un momento dado pedimos a esa persona que limpie los hechos, los depure y los consigne sin aditamento de ninguna clase. Al alumno aquello le es difícil, cuando lo que tiene que quedar en la criba en su "yo". En primer año se le enseñó que luego que investiga tiene que hacer una depuración. Tiene que extraer hechos, que van a constituir la Historia Social, Situación Actual y Retrato Psico-físico. El lo hace como puede y a veces lo hace bastante bien, desglosándolos del proceso que es dejado a un lado, sin que ello signifique depreciarlo ni mucho menos.

Luego, en su segunda práctica, la de Servicio Social de Grupo, se le pide algo más complicado. Se le encarece que esta vez excluya aquello que le resultaba fácil extraer, y se concentre en el esfuerzo opuesto, de destacar, apartar, decantar, el agente catalizador; aquel imponderable que en el fondo es él mismo, un poco repartido entre los otros que hicieron aquellas cosas que él tiene que escudriñar. "Claro -piensa nuestro alumno- yo sé lo que hizo fulano. Ahora bien, por qué lo hizo, eso no lo sé. Pero en cambio creo que yo en su lugar lo habría hecho porque..."Pero esas son sus razones, no las del otro. Lo único que puede ayudarle en la emergencia es su conocimiento de la psicología que le ha afirmado en la idea que el hombre es un ser impredecible, y la dinámica de grupo que a su vez le enseñó que todos y cada uno de los miembros del grupo son elementos actuantes en ese campo de fuerzas que se ha generado; que él está contribuyendo a generar.

Todo esto no es fácil. Requiere una buena mente, disciplinada, con facultad de síntesis, de captación rápida, de coordinación. Requiere conocimientos y lógica, corazón y cerebro, ojos, neuronas y manos. Requiere el hombre total, no aspectos parciales de un todo. Y eso es un esfuerzo superior al hombre corriente: el de concebir un criterio de totalidad.

El alumno que realiza una interpretación, se aparta a un lado y mira el panorama. Recuerda muchas cosas y las va consignando. Pone su linterna directamente sobre lo que pasó y lo reconstituye, pero para hacer ese esfuerzo de perspectiva, él se ha tenido que echar para atrás y a veces ha permanecido en esa posición a través de toda la Interpretación, olvidando que él es parte de ese todo. Cómo influyó él sobre esos hechos? Hasta que punto proyectó su propia personalidad? Se logró crear un proceso? Porque él tiene que dirigirlo?. Para lo cuál tiene que empezar por destacar si existe, si es una realidad visible o algo a realizarse posteriormente.

En suma, para hacer la Interpretación tiene que verse dentro del grupo. Tiene que haber originado una dinámica que lo incluya a él como parte integrante, que él debe dirigir, influenciar y que a su vez ejerce influencia sobre él y sus estados de ánimo.

Otra vez vemos al Asistente Social arrodillado frente al montón de hechos sueltos, inconexos, deshilvanados. Hay que encontrarles la fórmula que los cohesione, que los amalgame en un todo armónico, pleno de sentido. La acción, los movimientos, actitudes, palabras, conflictos, fricciones etc., deben ser capaces de enderezarse sobre una columna vertebral racional, lógica. Hay que volver a hacer tres pilas. "Qué pasó realmente?. Porque todo interesa y no debo olvidar nada. Cualquier cosa pequeñita puede estar bullendo de significación y constituir la pieza que me falta y echa a perder el conjunto". Ese es el momento en que el Asistente Social cierra los ojos para mejor ver. Y de pronto todo aparece como en un kaleidoscopio. La escena cobra nueva vida como por obra de prestidigitación. Ese es el momento de empezar a escribir, y como tan bien lo dice Renée Dupont, "saltar de un asunto a otro, ya que para comprender el proceso, son más importantes las secuencias, tal como se presentaron, que las causas determinantes".

La mujer, como escritora, choca con ciertas dificultades características que inhiben y a veces estropean su labor literaria. Siendo muy afectiva, por lo general gusta verter su sentimiento tal cual en el papel, sin contemplarlo a la distancia, mirándolo en perspectiva como si dijéramos. No transfigura lo que le pasa, lo dice en forma inmediata, biográfica. Tratando de que no se le enfríe. Ahora bien, esto que hace a las malas poetisas parecería ser lo que ha hecho algunas buenas Asistentes Sociales de Grupo.

El arte, que es un gran fijador, consiste en hacer del yo un nosotros, y el día en que los Asistentes Sociales escriban para la posteridad sus historiales de Caso y sus crónicas de Grupo, en vez de hacerlo para obtener una calificación que les permita pasar de año, mejorará enormemente el nivel de la consignación por escrito y grandes trabajos de Investigación en Servicio Social podrán ser emprendidos.

El problema en Grupo se ha agravado porque si bien en Caso las pilas se hacen una sola vez, el líder (pobre!) se lo pasa haciendo pilas cada vez que reúne su grupo, con lo cual adquiere gran destreza en el arte del análisis y la síntesis.

Ahora bien, parece ser que al curioso espíritu humano le place mucho más el análisis que la síntesis. De acuerdo con lo que aprendí hace años de mi profesora, parece que se necesitan buenos calígrafos para conseguir síntesis correctas y mentes organizadas; buen raciocinio como diría el Dr. Cossio.

Y hemos llegado a esto que es la tesis de este trabajo.

Pero antes de desarrollarla, ilustremos brevemente el diagnóstico en Grupo con el extracto de una interpretación, o mejor dicho parte de ella. La hace un alumno, que se da cuenta de que ha llegado el momento de evaluar su trabajo en un club de fútbol en una villa de emergencia, con un grupo de pre-adolescentes.

"Vayamos por más detalles en la trayectoria particular del líder profesional que recién en este momento es posible interpretar claramente y sin equívoco. Para el grupo comenzó siendo un simple maestro, ajeno al grupo, que venía a cumplir una tarea con ellos y que "por su bondad" les hacía pasar momentos agradables ya que les permitía sus caprichos. Dicho en forma más técnica: un maestro “laissez faire”. Paulatinamente se fue destruyendo esa imagen y tomó cuerpo la imagen de un integrante más con muchos conocimientos y hábil para resolver sus problemas, para llegar en el momento actual a ser parte inseparable del grupo; sin él no hay grupo para ellos. Por eso hoy le han esperado en la parada del ómnibus; por eso tuvo que estar con ellos mientras jugaban y no puede irse hasta que terminan; por eso todas las interminables preguntas y el llamado expreso a participar con ellos en el planeamiento de la actividad. Y todo ello no puede ser de otra manera si recordamos la etapa en que entra el grupo. Una interpretación apresurada podría indicar un error en el trabajo del A. S.: crear lazos paternalistas. No es así. Es lógico que así sea. Para el A.S. es posible interpretar, con respecto a sí mismo que tomó al grupo con desinterés, sin motivación, por obligación práctica del trabajo, manteniéndose, o tratando de mantenerse, fuera del proceso, experimentando con un grupo de niños a los que miraba a través de un cristal monofásico. Paulatinamente fue introducido al proceso, aún contra su voluntad y pasó a ser parte imprescindible de él".

No es lo común que un alumno interprete los hechos con tal veracidad, con tan genuina honestidad. La interpretación atinada de todo el proceso en que se tradujo esa particular dinámica de grupo, tan poco corriente, le dio "insight" sobre si mismo tal vez como nada antes lo haya hecho.

Los niños, con su actitud generosa, brindándole todo lo que tenían, obligaron a este alumno a realizar algo que rara vez hace un ser humano.

Obligados por los imperativos del existir, de la lucha por la subsistencia, andamos por la vida con una linterna que nos ilumina toda la perspectiva de lo que hay alrededor nuestro. Todo cae bajo nuestra cuidadosa observación. Todo aquello que queda bajo el escrutinio de esa tremenda luz que es el conocimiento. Todo, menos la faz del que lleva la linterna. Es muy raro que el caminante vuelva jamás la linterna sobre sí mismo.

No en balde cuando Sócrates, con magnifica soberbia, preguntó cuál era la ciencia más difícil porque a ella quería dedicarse, el Oráculo de Delfos le respondió: "Conócete a ti mismo".

El Servicio Social tenía antes una sola dimensión. Al cliente se le suponía, como Locke suponía al niño, "una tabla rasa", y se procedía en consecuencia.

Después el Asistente Social empezó a mirar alrededor, descubriéndose que el Servicio Social no tenía sólo longitud sino amplitud. Hasta aquí conoció Mary Richmord.

Ahora, después de veinte años de profesión, en que muchas cosas me han pasado y me he enfrentado a invaluables maneras de conocer a la gente, creo firmemente que el Servicio Social es tridimensional. No sólo tiene largo y ancho. También tiene alto.

Hemos vivido bajo la obsesión de que la inteligencia reside en algún lugar de la cabeza y de que enseñar consiste en poner allí un montón heterogéneo de cosas. Y así las cosas no fuesen de esta manera, y así como el bebé, trae incluido en su maxilar las dos dentaduras que necesitará durante su vida, tal vez el saber también venga así incluido, todo el saber que la humanidad ha atesorado durante milenios, en una especie de inconsciente colectivo. ¿Cuál seria entonces la misión del profesor? ¿Poner como ha venido haciendo todo este tiempo?. ¿No sería más bien sacar?.
Si la personalidad de un ser humano no se desarrolla y crece, día a día, por el empleo completo de sus funciones, se contrae y hasta se atrofia. Si esa persona es un Asistente Social, es probable que a través de lo que hace, sienta la necesidad de un fin último en la vida. Se le debe despertar una inquieta búsqueda del sentido general de la vida. Evolucionar no es otra cosa que desarrollar las energías latentes, la realización de aquello que existía escondido en forma de mera posibilidad. Dentro de la esfera que nos interesa, la de la evolución social y espiritual de los individuos, resulta que no todas las fuerzas latentes se desarrollan. Un número incalculable de ellas permanece retenido y otro se desvía. Por lo tanto no puede hablarse de evolución natural más que cuando nos encontramos con un ser con energías latentes que siguen una dirección bien determinada y cuando una apreciable parte de ellas logra la realización.
La experiencia es lo que cada uno realiza por si mismo. Es siempre subjetiva y siempre de doble naturaleza: interior o con respecto a si mismo y exterior o con respecto al mundo.

La experiencia interior, es bien poco conocida; sólo contamos con las experiencias de los místicos y con las observaciones de algunos grandes artistas creadores; pintores, músicos, poetas...

Este conocimiento obtenido desde lo profundo de si mismo es ignorado al máximo por la enorme mayoría de individuos. Muy pocos han seguido la senda interior. "Son demasiado pocos todavía los que se orientan hacia lo interno, hacia si mismos... La meditación del individuo sobre si mismo, la conversión del individuo hacia el fondo del ser humano, hacia su propio ser, hacia su destino individual y social, es el principio para la curación de la ceguera que padece la hora presente". Esto lo dijo Jung en 1918. Aparece en el prólogo a la segunda edición de su obra "Lo inconsciente".

En el momento presente el hombre demuestra vivo interés por este tipo de conocimiento que durante años ha buscado por caminos equivocados: el alcohol, las drogas. Hoy ha descubierto una nueva senda: las filosofías orientales; el yoga, el zen, ignorando que el cristianismo hace dos mil años dio a Occidente y al mundo la llave maestra: "Ignoráis acaso que el Reino de Dios se halla en vuestro interior? (2 Corintios 13-5)". La ciencia, la filosofía, la historia y la religión hace años que están mostrando el camino. Es evidente que la hora de conocernos ya llegó.

Pasando a hablar del conocimiento obtenido del exterior, podemos decir que es de dos tipos: 
a) obtenido experimentalmente y 
b) obtenido por transmisión, lo que denominamos archivo, o conocimiento libresco. Esto es lo que conocemos por aspecto teórico y práctico de una cosa. Ahora bien CAMPO es la suma de la experiencia interior, más el conocimiento experimentalmente obtenido del exterior y más el conocimiento obtenido por transmisión.

La pregunta que todo Asistente Social debe siempre hacerse es: "Cuál es mi campo? Qúé amplitud tiene?. Qué estoy haciendo por ampliarlo"?

Aunque el tiempo perdido nunca puede recuperarse, el tiempo que resta puede aprovecharse bien. Es necesario invitar a los Asistentes Sociales, a todos ellos, a no escatimar esfuerzo para ampliar su campo y esto no desde el punto de vista de un egoísmo superior y magnifico, pero egoísmo al fin y al cabo, sino desde el punto de vista de una compulsión de crecimiento buscando la mejor manera de ser útil a los demás.

La base teórica puede adquirirse sólidamente en poco tiempo, en cambio el conocimiento practico es algo que nunca debemos cesar de buscar.

Todos estos conceptos amplían inmensamente el campo de la labor del profesor y del supervisor en Servicio Social. Este, en vez de ir a un mero análisis del trabajo realizado, debe ir hacia un examen del autor, o sea del que realizó ese trabajo, y que suele decirse, a través de lo que dice y que tanto más dice cuanto más criatura intuitiva (es decir no razonante), afectiva e imaginativa es.
Por otra parte, todos los que trabajan en instituciones de Servicio Social o las dirigen, deben tener en cuenta ciertas palabras de Slavson. Este reconoce que una de las grandes delicias del hombre se deriva del descubrimiento, porque ello le da control y poder sobre el medio. Fortifica el ego y aumenta la autoestima. Toda adquisición de conocimientos debería ocurrir a través de descubrimientos originales desde el punto de vista del que aprende, aunque se trate sólo de un redescubrimiento desde el punto de vista del conocimiento existente.

La educación, y el Servicio Social es educación, es un medio de entrenamiento del carácter. En la medida en que conseguimos solucionar satisfactoriamente los problemas, gradualmente vamos disolviendo la timidez, la inseguridad, la aprehensión, el temor.

El liderazgo puede ser estimulante por su ardiente convicción y propósito. Debe ser progresista por su propio impulso creador, por su madurez y por su intrepidez.

El o la que trabaja en Servicio Social debe ser un individuo en perpetuo crecimiento, de mente amplia y abierta, ávido de curiosidad sobre todos los problemas que se le presentan y en la búsqueda permanente de una filosofía de vida. El timorato, el inerte, el entregado, no están calificados para dirigir ni para formar a nadie, porque estas características inhiben la formación intelectual y el crecimiento de los demás. En educación informal la profundidad e intensidad de una persona son más importantes que su erudición. Comprensión y amor inteligente son infinitamente más valiosos que un árido intelectualismo. Tendrían que ser personas que han experimentado algún tipo de experiencia de tipo creador, ya sea en actividades manuales, arte, literatura, etc. Sólo aquéllos que han experimentado el goce de la creación y del descubrimiento pueden asistir reverentemente al proceso creador de otros cuyas personalidades están en evolución. (Slavson)

El profesor debería preguntarse siempre si está dando lo mismo que un libro. En ese caso puede retirarse y recomendar la lectura de ese libro. Cualquier libro va a ser mejor que una persona que es incapaz de dar vida a lo que hace.

Un acervo notable de descubrimientos sería una investigación a nivel de los profesores de la metodología. Así como hay profesores que se esfuerzan por enseñar métodos y técnicas a sus alumnos y a veces lo logran, hay otros que les llegan más pronto y tal vez que lleguen mejor, actuando mas bien por contacto y aún por contagio, por decirlo así, que por preceptos y reglas. Tal vez a estos nada les cueste sembrar lo último cuando el terreno ha sido abonado por lo primero.

Todo mi esfuerzo y también toda mi dificultad en este trabajo, consiste en explicar en términos lógicos, lo que en cierta medida sobrepasa el pensamiento discursivo; de demostrar, mediante argumentos, y en un plazo de minutos, algo que en mí ha entrado lentamente, durante muchos años, con fuerza progresivamente creciente, indudable. Trataré de decirlo.

Ni al Asistente Social, ni al filósofo, ni al sacerdote debe pasarle que no haya probado en si mismo la excelencia de lo que predica. No puede admitirse que todos aquellos principios, doctrinas, métodos y técnicas que posee o cree poseer, que esgrime como panacea para los demás, se hayan constituido solo en un fenómeno exterior a él, postizo, algo de sacar y poner, ornato puro, que deja intacta, intocada su naturaleza mas profunda, con todas sus fallas y conformaciones viciosas: egoísmo, irascibilidad, parcialidad, prejuicio, dureza, intolerancia. Seria como ir a una perfumería a comprar un producto para arreglar las imperfecciones del cutis y que nos atienda una vendedora con el rostro lleno de granos e impurezas. Uno miraría ese rostro y pensaría: "Tan buena no debe ser esa crema si ella no la ha usado en si misma" y cortésmente la rechazaría, por muy bien envasada que esté.

Parece indudable que esa falta de convicción profunda en lo que representamos no deja de producir un impacto en el medio ambiente que evidentemente no nos recibe con demasiado calor.

Tal vez nos esté pasando como tan bien lo expresa la sabiduría popular a través de esa joya del folklore rioplatense que es el "Tata Juancho". ""No canta la raíz del árbol. Canta la copa no más..."

Tal vez nuestra falla en Servicio Social haya sido la de haber cometido el error, perfectamente subsanable de (como diría un experto en Relaciones Públicas) tratar infructuosamente de vender un producto cuya excelencia no hemos primero probado en nosotros mismos.

Así como el Maestro Eckhart pensaba que había que ser "capaz de Dios", personalmente he llegado a la convicción más absoluta que hay que ser "capaz del Servicio Social". Y esto ya lo he dicho antes.

Sólo que ahora agrego otro elemento nuevo. Creo que el Servicio Social no es sólo un arte y una ciencia, como venimos repitiendo desde hace años. Creo que es también una trascendencia.
� 	Conferencia central presentada ante el Tercer Seminario Regional Latinoamericano de Trabajo Social, realizado en Gral. Roca, prov. de Rio Negro, Argentina, 1968.
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